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La historia de diversificación de las algas coralinas no articuladas parece estar controlada por cambios globales
de temperatura y por la disponibilidad de nuevos hábitats. La familia Sporolithaceae, de ambientes tropicales, alcan-
zó el máximo de diversidad y dominó durante las condiciones invernadero del Cretácico superior y posteriormente
su riqueza de especies disminuyó según descendía la temperatura global. En la familia Corallinaceae, la subfamilia
Melobesioideae, de aguas frías y profundas, se diversifica en el Cretácico terminal y domina las asociaciones de
algas coralinas en el Paleógeno. Las subfamilias Lithophylloideae/Mastophoroideae se diversificaron en el Oligoceno
debido a un incremento de hábitats someros a nivel global. Este aumento estuvo causado por una mayor diferencia-
ción latitudinal de las bandas climáticas como consecuencia de la formación del casquete polar Antártico, y a un
incremento de hábitats en los arrecifes por la diversificación de los corales. Durante el Plioceno-Pleistoceno los
lithophylloides/mastophoroides superaron en número de especies a los melobesioides debido a un nuevo aumento
de la diferenciación latitudinal por el inicio de las glaciaciones del Hemisferio Norte. Los melobesioides, de latitu-
des altas, sufrieron más las glaciaciones que los lithophylloides/mastophoroides, de latitudes bajas-medias, donde
cambios más moderados de temperatura y de otros parámetros ambientales pudieron estimular la diversificación por
el efecto fisión. A lo largo de su historia las algas coralinas sufrieron extinciones en masa, especialmente al final del
Cretácico y durante el Mioceno-Plioceno. Cada extinción fue seguida de una aparición masiva de especies, produ-
ciéndose una renovación que mantuvo un continuo incremento en la diversidad.

Introducción

El papel relativo del medio físico y de las interaccio-
nes bióticas en el control de la historia evolutiva de los
distintos grupos de organismos es el objeto de un debate
tradicional en Paleobiología. Como señala Benton
(1995), hasta las últimas décadas, la mayoría de los pa-
leontólogos opinaba que las interacciones, especialmen-
te la competencia, estaban tras el reemplazamiento his-
tórico de grandes clados. Por ejemplo, en el Mesozoico,
los bivalvos habrían sustituido mediante competencia a
los braquiópodos, que habían dominado los gremios de
suspensívoros en las plataformas marinas del Paleozoi-
co; del mismo modo que los mamíferos habrían releva-
do a los dinosaurios al final del Mesozoico por su mayor
capacidad para ocupar los nichos disponibles para te-
trápodos terrestres y marinos. La diversificación y el
mantenimiento de un grupo de organismos, así como su
eventual retracción o desaparición se explicarían, esen-
cialmente, en términos de sus interacciones con otros
grupos. En los últimos años, no obstante, hay una fuerte
tendencia a considerar el medio físico, en particular el

medio físico global de la Tierra, como el principal deter-
minante de la historia de la vida en nuestro planeta. Des-
de esta perspectiva, el reemplazamiento de los clados
anteriormente citados, no sería sino la distinta respuesta
de sus componentes a las crisis ambientales globales que
produjeron las extinciones en masa del final del Pérmico
y del Cretácico.

En este trabajo resumimos los resultados del análisis
de la diversificación de las algas coralinas modernas rea-
lizado por Aguirre et al. (2000a, 2000b). Siguiendo las
tendencias antes comentadas, la historia evolutiva de es-
tas algas rojas calcáreas se interpretó como el resultado
de su capacidad para resistir la presión de herbivoría (Ste-
neck 1983). Es decir, su supuesta diversificación progre-
siva habría sido paralela a la diversificación de algunos
grupos de herbívoros marinos. Sin embargo, nuevos da-
tos sobre las variaciones temporales de la riqueza de es-
pecies de las algas coralinas y la posibilidad de contras-
tar estas variaciones con cambios en la temperatura glo-
bal a lo largo de los últimos 100 millones de años, sugie-
ren que la historia evolutiva de este grupo de organis-
mos parece estar controlada por la historia climática de
la Tierra.
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Historia natural del grupo

Las algas rojas inarticuladas pertenecientes al Orden
Corallinales (denominadas coralinas en lo sucesivo) cons-
tituyen uno de los grupos de organismos autótrofos del
bentos marino con mejor y mayor representación en el
registro fósil. Las paredes celulares de estas algas están
impregnadas de carbonato cálcico, lo que les confiere un
alto potencial de preservación. Por ello, desde que se en-
cuentran los primeros restos atribuibles a este grupo en el
Cretácico inferior, hace unos 144 millones de años (Ma)
(Arias et al. 1995), hasta la actualidad muestran un regis-
tro fósil continuo, cuya excelente calidad facilita analizar
la historia evolutiva del grupo, ya esbozada en estudios
previos (Maslov 1956, Poignant 1974, Steneck 1983). En
este análisis se han excluido las algas rojas articuladas ya
que tienen un registro fósil muy deficiente e irregular.

Como grupo, las algas coralinas tienen una distribu-
ción cosmopolita, ya que viven desde los trópicos hasta
las regiones polares, y desde la costa hasta profundidades
superiores a los 200 m. Así mismo, son capaces de resis-
tir diferentes condiciones de energía hidráulica y salinidad.
En todo este rango de distribución geográfica y ecológica,
estas algas son importantes productores de sedimento
carbonatado (Adey y Macintyre 1973, Bosence 1991) y
son uno de los principales organismos constructores de
los arrecifes tropicales, en los que en muchas ocasiones
superan volumétricamente a los corales (Round 1981).

A pesar del cosmopolitismo de las algas coralinas en
conjunto, los representantes de las distintas familias y
subfamilias muestran distribuciones latitudinales y
batimétricas diferentes (Adey y Macintyre 1973, Perrin
et al. 1995). La familia Sporolithaceae está casi exclusi-
vamente limitada a ambientes profundos en zonas de lati-
tudes bajas o a microhábitats crípticos de los arrecifes. La
subfamilia Melobesioideae no tiene una distribución lati-
tudinal restringida, pero en latitudes medias-bajas suele
ocupar ambientes profundos mientras que en regiones
templadas frías y circumpolares son las formas dominan-
tes en aguas someras. Los miembros de las subfamilias
Lithophylloideae y Mastophoroideae suelen vivir en am-
bientes someros de latitudes bajas: los mastophoroides
predominan en los trópicos y los lithophyloides en zonas
sub-tropicales o templado-cálidas.

Metodología

Los datos de la distribución temporal de las especies
de algas coralinas han sido obtenidos a partir de 222 refe-
rencias que citan especies fósiles de estos organismos, lo
que constituye la práctica totalidad de la bibliografía exis-
tente. Se han registrado 655 especies desde el Jurásico
superior hasta el Pleistoceno.

Se han obtenido dos bases de datos distintas. Una in-
cluye el número de especies (riqueza específica) para cada
piso y la primera y última aparición (aparición y extin-
ción respectivamente) de cada una de las especies a nivel
de piso geológico (“datos a nivel de piso”). La segunda

incluye a la anterior más las especies cuya distribución
estratigráfica no está resuelta a nivel de piso, ya que las
especies están referidas, por ejemplo, a nivel de periodo o
época (“datos totales”).

Dados los problemas taxonómicos que encierran las
definiciones de especies y de géneros de algas coralinas
fósiles (Bosence 1991, Braga et al. 1993), el examen de
la historia del grupo a nivel supraespecífico se ha realiza-
do a nivel de familias y subfamilias, cuyas circumscrip-
ciones taxonómicas han sido históricamente más estables.
Para ello, se han diferenciado los siguientes grupos: a)
Sporolithaceae. Los representantes de esta familia están
caracterizados por poseer las esporas en cámaras o cavi-
dades calcificadas individuales, denominadas cámaras
esporangiales, las cuales se agrupan para dar una estruc-
tura denominada sorus (sori en plural); b) Melobesioi-
deae (familia Corallinaceae). Los miembros de esta subfa-
milia se caracterizan por tener conceptáculos esporangia-
les con numerosos poros de salida (multiperforados); y,
c) Lithophylloideae y Mastophoroideae (familia Coralli-
naceae). Estas subfamilias incluyen algas con conceptá-
culos esporangiales que tienen un único poro de salida
(uniperforados). Se diferencian entre sí por la presencia
(en Mastophoroideae) o ausencia (en Lithophylloideae)
de fusiones celulares. No obstante, este rasgo morfológi-
co no ha sido históricamente reconocido en la taxonomía
de las coralinas fósiles, por lo que se tratan ambos grupos
conjuntamente. Los miembros de otras subfamilias de la
familia Corallinaceae no han sido incluidos, ya que care-
cen de representantes fósiles.

Origen y radiación temprana de las algas coralinas

Hay numerosos ejemplos de fósiles paleozoicos atri-
buidos a algas coralinas, pero hasta el momento estos an-
tecedentes paleozoicos son muy inciertos y tienen una
posición taxonómica muy dudosa. La única excepción es
el género Graticula y algunos otros organismos relacio-
nados presentes en el Ordovícico y en el Silúrico (Brooke
y Riding 1998, 2000). En el Jurásico superior se han cita-
do también algas coralinas, pero hay serias dudas sobre
su posición temporal y su circunscripción taxonómica
(Moussavian 1991).

El registro confirmado más antiguo de una especie de
alga coralina es el de Sporolithon rude Lemoine (familia
Sporolithaceae) del Hauteriviense (Cretácico inferior)
(Arias et al. 1995). Se encuentra en sedimentos arrecifa-
les someros del Tetis occidental, en la Península Ibérica.
Las coralinas no permanecieron restringidas a medios arre-
cifales y al final del Cretácico inferior (Albiense) ya ha-
bían colonizado áreas más profundas de plataformas tro-
picales. En este sentido, las algas coralinas presentan una
pauta macroevolutiva de colonización y expansión desde
zonas próximas a la costa hacia mar adentro (“onshore-
offshore pattern”), similar al inferido para distintos órde-
nes de invertebrados marinos (Jablonski y Bottjer 1990).
Su rápida expansión geográfica y su capacidad para colo-
nizar rápidamente nuevos ambientes sugiere que las co-
ralinas fueron generalistas durante el Cretácico inferior.
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Diversificación de las algas coralinas

Las variaciones de diversidad de las coralinas durante
el intervalo Cretácico-Pleistoceno usando tanto los datos
totales como los datos a nivel de piso se muestran en la
Figura 1. El número de especies primero aumenta desde
la base del Cretácico hasta el Mioceno inferior y luego
disminuye hasta alcanzar un mínimo en el Plioceno supe-
rior; posteriormente, se produce una recuperación duran-
te el Pleistoceno (Fig. 1a). No obstante, estos datos mues-
tran un cierto sesgo ya que en nuestra base de datos, el
número de publicaciones que citan especies de algas
coralinas difiere de unos pisos a otros, por lo que los “ta-
maños de muestra” son distintos (Aguirre et al. 2000a).
Para corregir estas diferencias en los tamaños de muestra
se aplica un análisis de rarefacción. En este caso, la rique-
za de especies corregida también aumenta progresivamen-
te hasta el Mioceno inferior pero sólo sufre un ligero des-
censo en el Mioceno superior-Plioceno y una suave recu-
peración en el Pleistoceno (Fig. 1b). Como se puede ob-
servar, los resultados de riqueza específica corregida por
el análisis de rarefacción difieren de los datos en bruto,
especialmente en el intervalo Neógeno-Pleistoceno (Fig.
1). Por tanto, se infiere que la disminución en el número
de especies de coralinas durante el Neógeno está exage-
rada por la escasez de publicaciones referentes a las algas
de este intervalo temporal.

En la historia evolutiva de las algas coralinas desde el
Cretácico inferior al Pleistoceno se puede reconocer un
relevo en los grupos que dominan las asociaciones de es-
tas algas en tres intervalos temporales sucesivos (Fig. 2):
Cretácico superior, Paleógeno y Neógeno. Como veremos
a continuación, este relevo parece estar relacionado con
la temperatura y la disponibilidad de hábitat.

En los estadios iniciales, la familia Sporolithaceae y
los grupos de la familia Corallinaceae (Melobesioideae y
Lithophylloideae/Mastophoroideae) presentan niveles si-
milares de riqueza de especies. A partir del inicio del
Cretácico superior la familia Sporolithaceae se hace do-
minante en las asociaciones de coralinas y su predominio
se extiende durante todo el Cretácico superior (Fig. 2).
Esta familia sufre importantes descensos de diversidad
durante el Paleógeno y Neógeno, quedando con relativa-
mente pocos efectivos desde el Oligoceno inferior hasta
la actualidad (Fig. 2). Al final del Plioceno se detecta el
mínimo de riqueza de especies en toda la historia del gru-
po. En la actualidad, Sporolithon es un género tropical-
subtropical típico (Johnson 1963), y no existen eviden-
cias de que haya ocupado de forma permanente ambien-
tes de latitudes medias-altas. Tras su máximo desarrollo
durante las condiciones invernadero que reinaron a nivel
global durante el Cretácico superior, su preferencia por
ambientes cálidos parece ser la causa más probable de su

Figura 1. A) Número de especies de algas coralinas no articuladas durante el intervalo Cretácico-Pleistoceno. B) Riqueza específica
corregida mediante el método de rarefacción, usado para calcular la diversidad esperada porque el número de publicaciones que
hacen referencia a las diferentes especies de algas coralinas es muy diferente en los distintos intervalos temporales. Paleoc.
= Paleoceno; Oligoc. = Oligoceno; Pl. = Plioceno; I = inferior; M = medio; S = superior. (Tomada de Aguirre et al. 2000a).
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progresiva disminución en una Tierra en continuo enfria-
miento desde el Cretácico superior (Fig. 3).

La familia Corallinaceae, en conjunto, comenzó a
diversificarse durante el Cretácico terminal, reemplazan-
do a la familia Sporolithaceae como el grupo dominante
de las asociaciones de coralinas en el Paleógeno (Figs. 2
y 3). La expansión del grupo según descendía la tempera-
tura global de la Tierra continuó hasta alcanzar el máxi-
mo de diversidad durante el Mioceno inferior (Fig. 3).
Dentro de esta tendencia general, los dos grupos diferen-
ciados dentro de la familia Corallinaceae siguen caminos
distintos. Después del máximo térmico alcanzado en el
Cretácico superior, la temperatura global comenzó a dis-
minuir progresivamente hasta la actualidad (Fig. 3). Los
miembros de la subfamilia Melobesioideae, adaptados a
condiciones de aguas más frías y más profundas, empeza-
ron a diversificarse al final del Cretácico, proceso que se

extendió durante todo el Paleógeno hasta el máximo del
Oligoceno superior. Posteriormente, su número de espe-
cies se mantiene aproximadamente constante durante todo
el Mioceno para descender de forma drástica al final del
Plioceno y en el Pleistoceno (Fig. 2). A partir de la base
del Paleógeno los melobesioides relevan a los miembros
de la familia Sporolithaceae y se hacen dominantes en las
asociaciones de algas coralinas.

El grupo formado por las subfamilias Lithophylloi-
deae/Mastophoroideae permanece como grupo minorita-
rio durante prácticamente todo el Paleógeno (Fig. 2). De
hecho, la familia Sporolithaceae es más abundante que el
grupo de los lithophyloides/mastophoroides durante el
Paleoceno y la mayor parte del Eoceno. No obstante, en
el Eoceno superior este grupo de coralináceas reemplaza
a las sporolithaceas (Fig. 2). Durante el Oligoceno y Mio-
ceno inferior, el número de especies de lithophyloides/

Figura 2. Riqueza específica según los datos rarefactados de los tres grupos taxonómicos considerados en este trabajo. Durante el
Cretácico inferior, y de forma mucho más importante durante el Cretácico superior, las asociaciones de algas coralinas estuvieron
dominadas por representantes de la familia Sporolithaceae, la cual adquirió su máximo desarrollo en el Cretácico superior
(Coniaciense �C�). Durante el Paleógeno (Paleoceno-Oligoceno) se produce un reemplazamiento en las asociaciones de algas
coralinas, ya que pasan a estar dominadas por representantes de la subfamilia Melobesioideae. Este grupo adquirió su máxima
diversificación en el Oligoceno superior (Chattiense �Ch�). Desde el final del Paleógeno, y sobre todo a lo largo del Neógeno
(Mioceno-Plioceno), el dominio de los melobesioides en las asociaciones de algas está compartido con los representantes de las
subfamilias Lithophylloideae/Mastophoroideae. Este grupo se hace dominante en el Plioceno y Pleistoceno, cuando alcanza su
máxima abundancia. Abreviaturas de los periodos geológicos (unidades temporales de la escala geocronológica integrada por
épocas que, a su vez, forman parte de las eras) como en la Fig. 1. Los pisos (unidades temporales básicas de la escala cronoestratigráfica
cuyos límites están marcados por líneas isocronas. Sus equivalentes en la escala geocronológica son las edades) están indicados por
la primera o dos primeras letras del nombre (ver Fig. 1 para ver el nombre completo).
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mastophoroides, especialmente abundantes en regiones
someras de latitudes bajas-medias, se desarrolló sustan-
cialmente. A partir de este momento, las asociaciones de
algas coralinas están dominadas en proporciones simila-
res por los miembros de este grupo y de la subfamilia
Melobesioideae (Fig. 2). Este aumento podría reflejar el
incremento de las diferencias latitudinales como conse-
cuencia del inicio de la glaciación del Hemisferio Sur en
el Oligoceno basal (Zachos et al. 1996). La acentuación
de los cinturones climáticos probablemente produjo una
mayor compartimentación a nivel global de los hábitats
marinos someros. La diversificación de lithophyloides/
mastophoroides también pudo estar relacionada con la
expansión que experimentaron los corales escleractinios
(Coates y Jackson 1985), que ofrecieron nuevas oportu-
nidades de sustratos colonizables en zonas arrecifales.
Paralelamente, el número de especies de la familia Spo-
rolithaceae disminuyó considerablemente, quizás como
consecuencia del enfriamiento global asociado al desa-
rrollo del casquete polar antártico.

Ninguno de los tres grupos de coralinas diferenciados
sufrió grandes cambios durante el Mioceno, aunque hay
una ligera disminución generalizada en la diversidad to-
tal de las coralinas. Parece que el grupo alcanzó un um-

bral en la diversificación acumulada durante su historia
previa. Posteriormente, la familia Sporolithaceae dismi-
nuyó hasta su práctica desaparición en el Plioceno supe-
rior y se recuperó nuevamente en el Pleistoceno, mientras
que la subfamilia Melobesioideae experimentó un conti-
nuo descenso hasta el Pleistoceno. Por el contrario, el gru-
po Lithophylloideae/Mastophoroideae se diversificó, al-
canzando su máxima riqueza de especies en el Pleistoceno
(Fig. 2), en el que dominó las asociaciones de algas
coralinas. El inicio de la glaciación en el Hemisferio Nor-
te durante el Plioceno superior (aproximadamente 2,4 Ma,
Shackleton et al. 1984) probablemente afectó los hábitats
de latitudes altas de los melobesioides. Por el contrario,
las alteraciones del nivel del mar y el desplazamiento de
los cinturones climáticos en latitudes medias y bajas pu-
dieron favorecer la diversificación de los lithophyloides/
mastophoroides (“efecto fisión” sensu Stanley 1986).

Extinción

En general, los datos totales corregidos mediante ra-
refacción muestran unos valores de extinción relativamen-
te bajos durante todo el Cretácico y muy variables a lo

Figura 3. Curvas de riqueza específica de las dos familias de algas coralinas, Corallinaceae y Sporolithaceae, comparadas con los
valores de temperatura global estimados a partir de la relación isotópica de oxígeno (δ18O) de las conchas de foraminíferos
bentónicos (datos de Savin, 1977). Mientras que las coralináceas experimentan un progresivo incremento en la diversidad, las
esporolitáceas disminuyen progresivamente según desciende la temperatura global del planeta. Este grupo alcanzó su máximo
desarrollo durante las condiciones invernadero reinantes en el Cretácico superior. (Abreviaturas como en la Fig. 2). (Tomada de
Aguirre et al. 2000a).
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largo del Cenozoico (Fig. 4). Con los datos totales, única-
mente las extinciones del Cretácico terminal y del Eoceno
superior (Ma y Pr respectivamente en Fig. 4) coinciden
con extinciones en masa que afectaron a invertebrados

marinos, vertebrados y plantas (Raup y Sepkoski 1984,
Benton 1995, Sepkoski y Koch 1996).

La extinción del final del Cretácico, la que mayor re-
percusión tuvo en la historia de las coralinas, es similar

Figura 4. Porcentaje de extinción de especies de coralinas según datos rarefactados. Los valores de extinción están representados
al final de cada piso geológico, ya que los datos usados no ofrecen resolución dentro de piso. Las líneas verticales representan las
barras de error binomial (Abreviaturas como en la Fig. 2). (Tomada de Aguirre et al. 2000a).

Figura 5. Porcentaje de aparición de especies de coralinas según datos rarefactados. Los valores de aparición están representados
al inicio de cada piso geológico, ya que los datos usados no ofrecen resolución dentro de piso. Las líneas verticales representan las
barras de error binomial. (Abreviaturas como en la Fig. 2). (Tomada de Aguirre et al. 2000a).
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(67%) a la estimada para las especies heterótrofas marinas
(63-77%, Sepkoski 1989) y algas verdes bentónicas per-
tenecientes al Orden Dasycladales (68%, Aguirre et al.
2000b). Esta extinción afectó a otros organismos autótro-
fos, como constituyentes del fitoplancton marino (Ma-
cLeod et al. 1997) y plantas terrestres (Johnson 1992). La
desaparición masiva de organismos autótrofos implica una
considerable reducción de la intensidad de luz que afecte
por igual a toda la zona fótica, fenómeno común tanto a un
intenso volcanismo (Officer y Drake 1983), como al im-
pacto de un asteroide contra la superficie de la Tierra (Al-
varez et al. 1980). Cualquiera de estos procesos desenca-
denaría una serie de fenómenos ambientales que, actuan-
do de forma compleja y al mismo tiempo, pudieron pro-
vocar la extinción del final del Cretácico (Archibald 1996).

La extinción del Eoceno (27,5%), relacionada con el
impacto de varios asteroides contra la superficie de la Tie-
rra, tiene también una incidencia comparable a la del con-
junto de las especies marinas (22-35%, Sepkoski, 1989)
y de las algas verdes dasycladáceas (27,3%).

Las extinciones de coralinas del tránsito Paleoceno-
Eoceno (Th-Yp en Fig. 4) podrían considerarse como un
doble pico aproximadamente coincidente con la extinción
de algas dasycladáceas, foraminíferos bentónicos, cora-
les scleractinios, y componentes de ecosistemas terres-
tres (Sepkoski 1990, Benton 1995) en el Paleoceno supe-
rior-Eoceno inferior.

La extinción en masa del Plioceno inferior, la más
importante del Cenozoico y la segunda en importancia en
la historia del grupo (58%), coincide con uno de los picos
de extinción de organismos heterótrofos marinos (Raup y
Sepkoski 1984) pero que tuvo escasa repercusión.

Apariciones

Los datos totales corregidos revelan varios máximos
de aparición de especies (Fig. 5), de los cuales el mayor
se registra en la base del Paleoceno (68%). Los picos de
aparición importantes (> 35%) se encuentran después de
máximos de extinción, a excepción del detectado en la
base del Cretácico superior (Figs. 4 y 5). A pesar de las
extinciones, la diversificación generalizada de las
coralinas no se vió afectada hasta el declive iniciado en el
Mioceno inferior. El incremento de diversidad que carac-
teriza la historia Cretácico-Mioceno inferior de las
coralinas (Fig. 1) se mantuvo por la aparición significati-

va de especies después de cada extinción en masa. Estas
apariciones masivas de especies pueden ser interpretadas
como radiaciones evolutivas que conllevaron la ocupa-
ción de hábitats liberados por las extinciones (Stanley
1979). El efecto combinado de extinciones y subsecuentes
radiaciones se tradujo en una importante renovación
(“turnover”) de especies.

Herbivoría

Con una limitada base de datos, Steneck (1983) cons-
tató un progresivo incremento de la diversidad de las
coralinas desde el Cretácico y sugirió que estas algas ha-
bían desarrollado una serie de rasgos anatómicos, ausen-
tes en otras, especialmente la fuerte calcificación, que les
conferían mayor resistencia a la presión de herbivoría. Por
ello, propuso que la diversificación de las algas coralinas
ha estado directamente controlada por la evolución de
diversos grupos de herbívoros, fundamentalmente
gasterópodos pateloides, equinodermos y peces teleósteos.
La aparición y desarrollo de estos herbívoros durante el
Cenozoico habría producido un incremento selectivo de
la presión de herbivoría sobre las algas blandas, lo que
habría generado un aumento del espacio disponible para
las coralinas.

No obstante, el aumento de los herbívoros y la radia-
ción de las coralinas no se ajustan temporalmente, como
el mismo Steneck (1983) reconoció. Aunque numerosos
estudios han demostrado que las algas coralinas se ven
favorecidas en aquellas zonas donde la presión de
herbivoría es alta, la hipótesis de Steneck (1983) implica
un efecto negativo sobre las algas bentónicas sin esquele-
to calcáreo difícilmente demostrable dada la ausencia de
registro fósil.
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